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Dr intervención de la C:r-isión Coori.ina2ora, se incorpr un ca
'tulb e .:ulb ei in genere al esquen.a canciliar ¿e Ecclesia, entre el cafu_

lo H, S are el L`eterio de la yglesia, y el caÁftul) 6re la -erarquía y en .arti -
calar s¡re 2s i bisi5s. CD a ell se intentaca, una vëz indica!s ias causap C1
vinas .e la Ilesia en la Lantísia Iriniday en la z1crnación el 4j de ~-
''2): 4.) mostrar cói 2 esa misa ilesia sa construye en la historia humana; -
) :.zstrar c;a o se e.tiende en la iuanidad a distintas categoras ~e z-res

diversaLente situaPds con resecto a la Jlenita ¿e vida oue se halla en Cristi
y cuyo sacran.ento es la Ilesia ar c fundada; 3) eoner Jo qua es coiún a t2
20s lOS Li L.r;s Jel .ueol2 de ,b5s, C2n anteriorica, a toda J.istI.ci0n entra e-
lbs, de Dfici2 estado, en e¡ plano de la dignidad d la eýistencia cristiana.

a ri.era intenci5n qu.eda eactar.ente esbozada en el texto -
conciliar. 14tan.os, ;esastante le[as e satisfaicer el renueri:. iento ex:LPre-
sa:bo ,or el Eanto .:adre en su alocacihn -el 2 decture de 1$3 a ls Cbser -
vailores: "3se desarrollo, que reúIs en vuestros votos,, de una "teloía c oncre
ta e hiistorica", "centrada en la Historia de la salvacion", lo suscribir os de -
buen grado, ,-r nuestra parte, y la sugerencia nos parece realí. ente Jigna de -
ser estudiada y proZundizada". la tercera intencion se le hace aw. liq hionor,
aunque sin hacer llegado a desarrollar una antropogfa cristiana, una agen-
del hombre cristiano. De suerte que, ¿or último, des.,us `e una rincera ýarte,
sustancial, que responde a esta tercera inten.ción, elca4tal e oulo ei re
senta - sin ergzlear esta Áaara, que- habría suscitado interminables debates
-uno .e ;ergris 3cclesiae ( segunda intención). Estas dos ,artes nuedan uni -
das por un ~arraio sobre la universalidad o catolicidad de ueblo de ios.

- a iniciativa ton ada ror la Co-isión Coordinadora es un hecho-
de notables consecuencias. 1l nuevo caitulo no es irortante tan s5lo or su -
contenido: lo es ya ,or su título y por el lugar que se le ha asignado. as ala-
bras tienen su valor y, .uede decirse, su vitaliad propia. t a expresi5n "9ue -
'bU de DJios" encierra tal densidad, tal savia, que es irpsible englearla bara-
designar esa.realidad que es la Iglesia, sin que el -.ensarliento se vea envuelto
en determinadas ¿erspectivas. E1n cuanto al lugar asignado a este cayftulo, es-
c:nocido el alcance doctrinal, con frecuencia decisivo, del orden .uesto en las
cuestiones y del lugar concedido a cada.una de ellas. 1n la Suma de santo -o -
,ás, el orden y el lugar son, .ara un dato determinado un elemento zuy i¿por
tante de inteligibilidad. En el esqueza 2e Ecclesia se habría pdido seguir la-
secuencia Ja. .isterio de la Iglesia, ¿erarquía, k2eblo de lios en general. -n -
tal caso se habría dejado de hacer honor a la tercera intencióDn arriba eXresa -
da: exponer Lo referente a la cualidad cox;rmn de todos los ýierbros de la Igle -
sia, antes de lo que ;;uede diferenciarios segn la funci5n o el estado de vida. L
den.as se habriasugerido la idea de que, en la Iglesia, el valor rrimero es la -
organizacion jerarquica, es decir, la distribucion de los rie:oros segun un or
den de suyeríoridad y de subord.inación. Le ha seguido, en can:bi la secuendia-
de ¡i9sterio de la Iglesia, .ueblo de Dios, Jerarquía. ý:si se colocaba co va -
lor rimero la cualidad de discfíulo, ladignidad inherente a la existencia cris -
tiana con.o tal o la realidad de una ontoloia Je gracia, y luego, en el interior -
de esa realidad, una estructura jerárouica 'e organizacion social. No es ese -

iS::o el ca.i.Ano seguido ,r el Eeñor, quien c2 enzó a hacer y rainir discfU-
los, de entre los cuales, eligi5 doce, a los que hizo L. `stoles suyos, eligendo-
desíues entre ellos a Sir¿.n .Ledro, kara erigirle en cabeza del Colegio agsto -
lico y de la Iglesia? No es eso lo que hallar- os al estudiar el iiiportante terEa-
del servicio y de la J3erarquía coLO servicio en el Tuevo Testamento? -_reci-
sartente en el seno de un ueblo total,:ente caracterizado par el servicio coimo
pr su forma ropia de edistencia son colocados algunos iembros en una psi
ción de mando, la cual no es, a uin de cuentas, rÁas que un L.uesto de responsabT



lidad en el servicio. !Las consecuencias de la ecisión tonada al poner el capítu
1, 2De zopulo iLei en el lugar oue decimos se iran manifstando con el tiemp4o. -
Estarnos convencidos de que serán cons ierables. Ze ahí resultará un nuevo e-
quilibri2 del tratado de la I;lesia, en el sentido del versículo 2, capítulo IV,ý de
la Estola a los Eesi;s, donde san ablo define así el lugar y el papel d las -
funciones jerárquicas:" Lrgani:ano asI los santos ( es decir, a los cristianos)
para la obra del n-inisterio ( one es obra de toJo el cuerpo y que san -ablo defi
ne cono) la construcción del (ucurDo _e Cristo".

Gin erbargo, en el capítulo II de su esquen- a De Ecclesia, el -
Concilio ha incorporado 3o5 parCialm ,ente el trabajo de recuperacion de la no-
cion bíblica de teblo de 1ios, que ha sido uno de los rasgos dle la eclesiología
católica en los años 93'-Sm.

L a renovación de la ide a de .ue blo de Dios

en la tMeologa conqorame

No es sierare posbloprecisar el brote primero y el origen de
algunas ideas que, a la vuelta de unos años, han conquistado ampliamente a la-
opini1k l.a idea de "P2ueblo .de IDio1 se fue firndo en la teología católica -
durante los años 137 -1¿. kn receubriraiento fue la obra de unos hombres -
que, superando el punto do victa rrás bien jurídico de una fundlación de la Igle-
sia hecha una vez por Cristo, bucaban er el conjuzto de las Escrituras el de-
sarrollo del lan ce Diorj Y llagarcn así a descubrir la continuidad de la Igle -
sia respecto de Israel, a s anr e de a Iglesia 3n la perspectiva mas -
amiplia le la historia de salvacón y a conceirla como el pueblo de Dios tal co
mo existe en los tieJpos asnos. Est ica ligd al redescuorimento de la
naturaleza o de la dirxnión? s iaa ¿e la velcin v de la institución sal-
vffica, redescuoriíiento ce car e aba en el de la o:catología. Y todo ello se -
producía en un momento en go, yace al ovimiento litúrgico y, sobre todo,
a la fAcciOn Católica, se courendía de una forma nueva q'ue la Iglesia no es so
larmente institución, COnu d medios objetivos de gracia, sino que está com-
puesta por hombres.que Dios llama y cue responden a este llamamiento.

E naciente mioviraiento l tgico y la Lcción Cat6lica, ya en ple_
no-desarrollo, habianievao a un tescubrirniento entusiasta de la nocion de -
Cuerpo místico. El estudio erftico legaba entonces. En un libro incisivo, el .
ML. Koster,, discutfa cie~a d. de la Iglesia comLo Cuerpo mistico (124G). l-
dea que, segun él, había contribuido a manterer la eclesiología en un estaio.pre
científico. Ya era hora de pasar a la elaboración de una verdadera definición -
de la naturaleza de la Iglesia; había rue buscarla en la idea de 1ueblo de Dios-
(de Cristo), en el cual entran los hombres por el bautisno y son ordenados por
la conf irmaci6n y el Crden: los sacramentos que, por imprimir carácter, son a
la vez signos jurídocos por los que .se estractura visiblenente el Pueblo de Dios,
y simbolos sobre:turales y icaces de la gracia ýor los que ese pueblo consi-
gue la vida sobrenatural y la salvaión.

Poco después, a par(ir de un punto de vista totalmente distinto, y-
.empleando una técnica diversa - la del análisis filológico-e:egótico-, el canoni
go L. Cerfaux derostraba oue el concepto de cuerpo (mastico) no era para san-
.Isablo el concepto fundamr~ent~al ..or el Mue se defne la Iglesia. an Pablo había -
partido de la idea judía de Israel con Eueblo Je Dios al que pertenecen el tes-
taimento y las promesas, el conocini ento y el culto del verdadero Dios, su Pre-
sencia. Los cristianos son el .ueblo nuevo, en continuidad con Israel, y su asalm
Uleg lo mismio que la de Israel, se llamna "iglesia c Dios"., Si san iPablo había ha

"Cuerpo de Cristo" al nuevo Israel según el Espíritu, era simplemente pa
ra expresar, por una parte, la unidad profunda dn Cristo de las comunidades o -
"Iglesias" y, por otra, la exiciencia celeste de la Iglesia, su unión mística con -
Cristo: al decir "Cuerpo de Cristo" se aludía tan solo a un atributo trascenden-
te de la Iglesia, cuya definición -si se quiere emplear esta palabra- es, en el -
¡lano del concepto fundamnental. "Auebio de Dio-". El exegeta protestante A. -
*epke está de acuerdo con sons. Cerf aux, si no en todas las consideraciones -
técnicas, sí en las conclusiones Evidenterzente, no vamos a presentar ahora los
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numerosos estudios estrictamente exegSticos consagrados al tema de .Pueblo de
Dios. Mdás de un tratado reciente de eclesiología da cabida a la noción de zue -
blo de Dios o incluso está estructurado en ese marco Tras escribir The Spirit
and the Eride ( .ondres 1935), donde presentaba a la Iglesia como Esposa pura.
sima del Señor de la gloria, en lo absoluto de su existencia sobrenatural, Dom
Lnschaire Vonier publicaba un libro ranos titulado The Peoble of God (Londres,
1937), en el cual estudiaba -o, al menos, evocaba- el aspecto humano e históri -
co de esa Iglesia. Segun él, "Isglesia" aludía al aspecto sacrarmental ycultu-
"ueblde Dios", al elemento de vida, vida total de Dios en la hu manidad. Nues

tra noción se tomaba, por tanto, en el sentido de la historia de salvación y co -
mo concepto compensatorio de una noción excesivamente perfecta, gloriosa, de
la Iglesia.

El tema es tratado rmás bíblicamente por el Padre Zrankt E. Norris, -
God's own Pec*p. An Introductory Study of the Curch (¿altimore, 1962).,L a I -
glesia es el pueblo q. Dios se ha formado, que estaba como en gestacion en -
la historia de Israel y fue constituido en la forma de Iglesia que nosotros con.
ceros por obra del Verbo encarnado y el envío del Espíritu Santo.

En la teología de lengua alernana es donde el tema de Pueblo de Dios
ha penetrado más la eclesiologia. t. Shmaus le dedica una sección de informa
ción en su Dogmática. I. Eackes le ha tratado con insistente interés, aportan -
do, por su parte, una rica colección de textos. Podríam.os citar varios autores
mas. Aludamos tan sólo a la sólida elaboración del canonista Kl. ilorsdorf -
bastante en consonancia con el esfuerzo del t. d.D. Koster. Define la Iglesia -
conio un pueblo de Dios, estructurado según el tipo de un cuerpo orgánico con-
miembros y cabeza, es decir, según cierto orden jerárquico; un pueblo final -
mente reunido para realizar el reino de Dios. Este pueblo de Dios esta estruc
turado y organizado sobre una base sacramental por las consagraciones del -
bautismo, de la confirmación ( que es coronación del bautismo) y del orden, -
jerarquizado en diaconado,gi --.:iterado y episcopado. Todos los miembros de -
ese pueblo toman parte en la actividad de la Iglesia, y *orsdorf desarrolla a-
quí toda una teología muy positiva del laicado, si bien algunos se distinguen en
tre losdemás por una manera diversa de tomar parte én tal actividad en el -
triple ámbito del culto, la enseñanza y el pastoreo.

Interés que ¡resenta , servicios aue puede prestar la

idea de "pueblo de Dios" en orden a concebir

y exoner el misterio de la Iglesia

Valor histórico..- La noción de Vueblo de Dios sirve, en prirmer lugar, para ex
presar la continuidad de la Iglesia respecto de Israel¿ leva

por si mnisma a descubrirla en una historia dominada y definida por el plan de
Dios para con los hombres,'que es plan de alianza y salvacion: 2ueblo de Dios
hace referencia a ¿lan de Dios y, por tanto, a ,istoria de salvacion. De este -
plan y de esta historia sabemos-que se traduce en una intervención histórica,
positiva y graciosa de Dios, pero sabemos también que semn ejante intervencion,
por singular que sea ( rasgo esencial a su carácter histórico), afecta a la tota
lidad de los hombres, e incluso de la creación, ligada con ellos en su destino.

Conectando así la Iglesia con el Antiguo Testamento, se le atribuyen
Ipso f acto todos los valores que pertenecen a la noción bíblica de ."ueblo de -
Dios yqie determinan el estatuto religioso de esa pueblo: a) la idea d e elec
ción y llamamiento ecclesia = convocatio). Esta idea estaba demasiado olvida
da en los tratados clásicos -e Ecclesia: qué relación había, en efecto, entre -
el tratado de la ..:redestinación o el de la Gracia, por un lado, y el de la Igle-
sia, por otro? la elección, en la Escritura, no esun privilegio, sino que va -
siemp'.re acompañada de un servicio y de una mision: una persona es elegida y
puesta para la realización de un plan de Dios que está por encima cb ella. To-
da la Eiblia está kenetrada -or la idea de 'ars pro toto, que se halla en la de
primicias, b) la idea, tan fecunda de alIanza; c) la de la conagraci6n a Dios:
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el .2ueblo de Ilios está destinado a alabarle, a ser su testigo, a vivir para ser -
virle, para glorificar y hacer que se glorilique su nombre. Este sueblo perten.
ce a Dios: populus acquisitionis (cf. 1se d,); d) en f in, la idea de prormesas: no
solo de las promesas de asistencia ("Yo estare contigo", Ex. 3,12; Mt. 22,2w), -
sino de cumplimiento, con la consiguiente tensión hacia el futuro y, finalmente,
hacia la escatología. UÜna de las más importantes recuperaciones de la teología
católica contemporanes la del sentido escatológico, el cual supone un sentido
en la Historia y del Han de Dios que conduce todo a una consumación. Es algo-
nuevo y mucho más quewn studç estático "de Novissimis", según se hacia u-
sualmente en los iManuales de Teología. _arece ser que, en la i.resentación de-
la Religion -especialmente cor,:o culto y como conjunto de obligaciones mora -
les- heredada de los clásicos del siglo V habíamos perdido un poco el senti
miento de que el Cristianisrco presenta una esperanza, una esperanza total, in-
cluso para el mundo llamado naterial. E sa ?eligión "razonable" había permiti
do que se laicizase la escatología. De hecho al tiempo que los cristianos des -
cuidaban este aspecto de su muensaje, nacían los filosofos de la Historia ( Vico,
,Iontesquieu,) los cuales ;reparaban las grandes interpetaciones modernas de
una Ei'storia del mundo sin Dios ni Cristo (Segel, ar%). 'rente a. una Religion
sin i'Zundo, los hombres f ormulaban el ideal de un 'undo sin Religión. Ahora -
salimos de esa miserable situadon: el 2ueblo de Dios vuelve a tonrr concien -
cia de su carácter mesiánico y de Que es el portador de la esperanza de una cen
sunación del :undo en jesucristo.

Así pues, la idea de Pueblo de Dios introduce en la consideraci6n de -
la Iglesia un elemento dinámico. Ese pueblo tiene una vida y se halla en mar-
cha hacia un término fijado por Dios. Elegido, instituido y consagrado por Dios
para Que sea su siervo y su testigo, el iueblo de Dios es, en el mundo, como el
sacramento de la salvacion ofrecida al mismo mundo. Eso es lo Que se quiere-
decir con la afirmación de que Dios, .orque anhela (con voluntad antecedente),-
la salvacion de todos los hombres, ha puesto en el moundo una causa, de or sí-
suficiet, para llevar efectivamente a término ese querer. Y así ha puesto en-
el mundo a Jesucristo y, dependiendo de él, derivada de el, a la Iglesia como-
pueblo mesiánico formado según la nueva y definitiva Disposición de la alianza,
pueblo que vive de los bienes de esa alianza por los medios que para ello ha -
dispuesto el Señor. El pueblo de Dios, formado ,or la develación, las institu -
clones y los sacramentos de la nueva y definitiva Disposicion de la alianza, está
en medio del mundo y es para el mundo el signo y como el sacramento de la sal
vacion ofrecida a todos los hombres.

2ueblo en marcha hacia una consumación, pueblo siervoy testigo, -el-
.Zueblo de Dios está llamado a proseguir su propia dilatación,,segun la admira-
ble expresi6n con que tantos textos antiguos expresan la idea de Msión. As ec_
to frecuentemente eteij'szdo en los textos litúrgicos y, muy en concreto, en ter_
minos de populus o d populi.

Al situar a la Iglesia en el marco de la äistoria de salvación, la no -
ción de Pueblo de Dios permite particularmente abordar la difícil e importante
cuestión de Israel, es decir, del pueblo judío según la carne, el que actualmen-
te ha "fallado" (Rom. II, 1I), pero que sigue siendo pueblo elegido y amado por-
Dios. £.a relación del."misterio" de Israel con el de la Iglesia, cuya compren-
si6n no podemos por raenos de buscar, solo puede considerarse adecuadamen-
te en una perspectiva de la '1istoria de salvación, tanto por lo que se refiere -
al enraizamiento de la Iglesia en Israel como por lo que afecta el destino del -
pueblo judío en el marco da la escatología (yéase Rom. 9,-II).

Valor antropol6óico . - Con frecuencia, al describir o pronunciar la palabra " I
glesia", se piensa en la institucion cormo tal. A veces, en

estas condiciones, la Iglesia fue -considerada y lo es todavía independiertamente
de los hombres, como si no estuviera esencialmente comrnuesto de cristianos.
EZasta el punto de que algunos textos distiriguen entre "la Iglesia" y los hom -
bres, casi oponiendolos como la institución mediadora y aquellos en cuyo bene
ficio funciona la institución. Con-ello se designa algo efectivamente real, que -
tiene su verdad. Sin embargo, al hablar así, se deja de lado un aspecto esencial
de la Iglesia, el aspecto de que está compuesta por los hombres que se convier
ten al Evangelio. En tal aspecto se fijaban especialmente los 1,adres. El estudio
de estos nos ha convencido de cue uno Je Ics rasgos decisivos de su :ensamien



to eclesiol6gico es que, para ellos, la eclesiologfa incluía una antropología. Z -
ahf que los .adres expongan tan a menudo su visión de la Iglesia explicando el ti
po de los personajes bíblicos ( Abrahán, >Rahab, uIaría, dagdalena, etc.) o alguna
parábola evangélica. Y es que la Iglesia está formada ,jor hombres que se abren-
al llamamiento de Dios, por los cristianos que viven esa relaci6n religiosa en la
que la le amorosa nos pone con 'ios... La liturgia no procede de otro modo. 2a-
ra ella, la Iglesia es la comunidad de los fieles que marchan por los camiínos de
la salvación: Iglesia que designa a mnenudo con la expresion populus tuus.

En la comunidad en que realiza su propia salvaci6n y se santifica, el -
hombre cristiano aporta a todos el beneficio de los dones espirituales que ha re
cibido.Actualmente estamos tomando de nuevo conciencia, por una parte, de la-
variedad de los carismas o dones espirituales concedidos a muchos fieles y, -
por otra, de la acción saludable, de la verdadera maternidad espiritual ejercida
por la comunidad3 de los cristianos.

Es cierto que la noci6 n de i.eblo de Dios es muy adecuada para tomar
sobre si tales realidades, vero conviene reconocer que la de "Cuerpo (misticol'
no lo es menos.

Valor de historicidad. - .a liturgia emplea también con frecuencia la expresión
Populus tuus en un contexto de penitencia; -por ejemplo,

en las colectas de Cuaresma,(véanse los textos en Schamus, op. cir., págs 205-
s., y en A.Schaut, citado en numero ñ4). !opulus Dei designa entales textos la -
comunidad de los hombres para quienes se pide la ayuda de Dios, su misericor
dia, la/gracias de fidelidad o de conversión: ese iueblo es el beneficiario del -
acto por el que Dios perdona y salva, a menudo con una referencia tipologica a
las distintas "salvaciones" de que fue objeto Israel, comenzando por la salida-
de Egipto y el paso del lar olo. I.a expresion "_Pueblo de Dios", para señalar
el aspecto de que la Iglesia esta compuesta de hombres en marcha hacia el Rei
no, sirve para traducir los valores de historicidad. Cormo había advertido per-
fectamente Dom A. Vonier, ahí está el "lugar" donde se sitúan en la Iglesia las
faltas y los pecados, la lucha por una mayor fidelidad, la necesidad uramente-
de reforma y los esfuerzos que a ella responden. La Iglesia como institucion no
tiene que convertirse. Sin embargo, puede tener necesidad de ser reformada en
algunas de sus partes, si se trata al menos de la existencia, y de las formas his
tóricas de la institucion. -Pero es notable que la época de los 2adres - que, a es-
te respecto, podemos prolongarla hasta mediados del siglo ¿1- no conociera el-
temsa medieval y moderno de la reforma de la Iglesia, sino que hablaba de la re_
forma del hombre o del cristianismo de acuerdo con la imagen cuya semejanza
se ha empatado en él: punto de vista antro-ológico.

Interés por la cuestión de la Constitución de la Ilesia.- La categoría "Pueblo -
de Dios", según resul-

ta de la Sagrada Escritura, permite afirn=r a la vez la igualdad de todos los fie
les en la dignidad de la existencia cristiana y la desigualdad orgánica o funcio-
nal de los miembros. Ya'en Israel la condicion sacerdotal y real de todo el pue_
blo como tal (cf. Ex. 19,5-6) no impedía, sino que más bien reclariaba la exis--
tencia de un sacerdocio instituido y ordenado para el servicio del culto públi -
co. El pueblo sacerdotal, real y profético, el pueblo totalmente consagrado y -
testigo, estaba organizado por las funciones sacerdotal, real y profética. Esta i
dea, ilustrada por toda la historia de Israel, está cormýo condensada y sistemati
zada en un pasaje del Deuteronomio (17,14-13,22). A este respecto, la nocion de-
"cuerpo" prestaria los m.isrmos servicios que la de "pueblo". Además, para las
realidades cristianas, es una especie de tipo o modelo al que se ajusta la con -
cepcion de tales realidades. Tenemos siempre un conjunto de miembros, que v
ven y actuan, que participan en la cualidad o dignidad de vida del cuereo, y una
estructura de funciones con una cabeza, para asegurar la unichd y la conducta -
del todo. En un pueblo, todos los ciudadanos toman parte en la vida de la ciudad
y ejercen las actividades especRicas de la misma... Ya hemos visto el signifi -
cado, en esta línea, del capitulo De Ecclesia. Añadamos ahora una consideracifn
que, por lo demás, no es ajena a ese capítulo y que enlaza con la idea del sacra
manto de salvacion arriba expresada. Es el pueblo de Dios así estructurado -
quien tiene la misión y representa en el mundo el signo de salvación establecido
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por Dios, de manera definitiva, total y suficiente de por sí, in Christo et in Ec -
clesia.

Valor respecto de las comunidades locales y de la Iglesia universal .- Es éste un
punto que -

se toca varias veces, de forma bastante feliz, en el esquemxŽaDe Ecclesia. Y se to-
ca bajo los dos aspectos: el de la comunidad local como asamblea de celebracion-
eucarística -aspecto predilecto de la teología alemana- y el de las Iglesias parti-
culares como representantes, 9en cierto modo, dentro de la Iglesia,de la diversi -
dad de los pueblos y de las culturas Como se ve, este punto afecta vivamente tan
to a la 2astoral como al Ecumenismo y a las Misiones. En estos diferentes cam: -
pos es muy importante proponer, dentro de la Iglesia total y con relación a ella,-
una teologia de la comunidad loca coro réalización de la E cclesia yuna teologfa
de 1as Iglesf particulares -nacionales, por ejemplo- en su relación con la cato-
licidad. En los Padres y en la liturgia, populus designa a menddo la asamblea lo -
cal, sobre todo la asamblea eucaristica, en que se realiza ya el profundo miste -
rio de la Iglesia. Es sabido que los exegetas están de acuerdo en entender los tér
minos del encabezamientode las epístolas de san .pablo -por ejemplo, a los corin
tios- en este sentido: " A la Iglesia de Dios en cuanto que existe o se realiza en -
Corinto". Tamnbién podría decirse: "Al pueblo de Dios en cuanto existe en Corin -
to". Pero se trata de un pueblo único, reclutado a través del mundo, entero para -
el reino de Dios.. En cuanto a los pueblos terrestres, que se caracterizan por u -
na manera de ser particular y poseen valores originales de cultura o de humani
dad, todos'tienen evidentementá lugar en la catolicidad del zueblo de Dios o de la
Iglesia: esto, que pertenece a una teología de la catolicidad, y en favor de lo cual-
podrían alegarse docenas de textos patrísticos e incluso liturgicos, figura taúbiin
en el capítulo De Populo Dei del espuema conciliar.

Se advierte, pues, que este capítulo ha incorporado, de una u otra mane
ra, todos los valores principales de la idea de Pueblo de Dios, pero esp.ecialmen-
te el valorde igualdad en la dignidad de la existencia cristiana y los del capítulo
De membrís. Los demás valores que acabamos de enumerar quedan sugeridos-
o expresados de paso más que desarrollados.

Desde el punto de vista pastoral, la noción de Jueblo de Dios se presta -
a una catequesis sumamente realista y a comunicar un sentido cornreto y dinámi-
co de la Iglesia. Se puede raetrar como, de entre todos los pueblos de la tierra,
Dios reúne un pueblo que es estrictanente suyo: el pueblo de Dios. De entre to -
dos los pueblos no sólo en el sentido antopologico y casi político de la palabra-a
este respecto, la 2e y la caridad, al trascender todas las dife.rencias, no destru-
yen ningun vínculo natural váiido, antes bien asumen, purifican y confirman to -
dos los valores auténticos-, sino de en medio de cualquier poblacion: la de tri al
dea, la de mi ciudad, la de mi casa, la del tren en que viajo, la del hospital en -
que me encuentro... En una población dada, cada uno úe los dioses humanos re -
clta para sí un pueblo que le sirva: Mercurio, dios del Comercio; Marte, dios -
de la guerra y de la fuerza; Venus, diosa del amor... El Dios verdadero.y Jesu -
cristo, su :lijo muy amado, enviado por él al mundo, quieren tmibién reclutarse-
un pueblo para su servicio: un pueblo santo, cuya ley sea el amor humilde y so -
metido. Un pueblo reclutado entre señores y criados, honbres y mujeres, grie -
gos-y bárbaros; pero en él, en todo y por encima de todo, está Cristo (cf. Gá. 3,
28). Un pueblo que tiene su ley -el amor a Dios y al prójimo-, sus asambleas, su
jerarquía, sus distintivos y practicas. Un pueblo llamado a dar testinonio de -
Cristo y de su caridad. Un pueblo compuesto de pecadores, pero que hacen peni-
tencia y prociuan marchar por ún camino de conversion: Zunto que descuidan mu
chas presentaciones "clásicas" de la Iglesia, dado su caracter 5iempre estático
y a menudo jurídico.

El interés ecuménico de la noción de &ieblo de Dios es indi.scutible, so
bre todo para el diálogo con los protestantes. Decimos diálogo:~hay tantas cosas
entre nosotros que son a la vez puntos de acuerdo y de enfrentamiento... Lo que
agrada a los protestantes en la categoría "i¿ueblo de Dios" es principalmente la
idea de elecciónyllamamiento: todo está colgado de la iniciativa de Dios. .es a
grada la historicidad con lo que ésta encierra de sentido de inacabamiento y de
movimiento hacia la escatología. También el sentimiento de ironteras menos de
¡inidas, ya cue se trata de una uchedumbre que Dios mismo reáne para sí. Líos



protestantes ven con agrado, en una abierta referencia a "2ueblos de Dios", la-
posibilidad de evitar, por una parte, el institucionalismo con el empleo intenpe
rante de las ideas de "poder" e infalibilidad y, por ctra, el romanticismo de una
concepcjón biológica del Cuerpo místico, cuya expresion favorita es la de "En-
carnacion continudda': como si la Iglesia fuera, al pie de la letra, "Jesucristo-
difundido y comunicado". La noción de Pueblo de Dios, al decir de algunos auto
res protestantes, permitiría evitar una concepción ontológica de la Iglesia, lo-
que el 2rof. R. M/1ehl llamaba una "EccIesia quoad substantian", y considerar la
Iglesia simplemente corno aquello que Dios reúne con vistas a su reino escato-
logico: no ur cuerpo sustancial con una consistencia definitivamente estableci-
da, sino el resultado de una acción de la Gracia, la cual, puesto que elige, pue-
de siempre tambien rechazar... En tales condiciones -llegaba a preguntarse U.
Váleske: cabe hablar todavia de infalibilidad o incluso de irreformabilidad de la
estructura?

L nuestro juicio, el pensamiento protestate no se fija en lo que ha a -
portado de nuevo y definitivo la Jncarnacon del 1Eijo de Dios. Sin duda, esta irL
suficiencia comienza ya en el plano de la cristología. Ldemas, no se da todo su
valor a la noción do Cuerpo de Cristo. Se tiende a reducir la Iglesia del Verbo
Encarnado a las cenÚcico del rueblo de Dios bajo la antigua isposicion. Den
tro de la dialéctic a del ya y del todavía no característica de la Iglesia en su -
condición de "itinerancia", parece ser que, en el pansamiento de los protestan
tes, el todavía no destruye u obnubila la verdad del ya... Todo esto, en fin, nos-
hace presentir que la noción de £ueblo de Dios, por rica y verdadera que sem,
resulta, por sí misma, inruliciente para pensar adecuadanente el misterio de -
la Iglesia presote.

Los lí ites de la noción de "Pueblo deDios". Esta noción

feze ser c oletala con la .e "cjero ]e CriEb

¡ escrióir su epístola, guiel año ¿r, Santiago, el "hermano del Le -
ñor", la dirigía "a las E2oce tribus de la Dispersión". Un encabezari.iento que .
tiene gran relación con el tema de "._ueblo de Dios". Santiago escribía, sin du -
da, a los judeo-cristianos dispersos. Pero bastaba concebir la Iesia como el -
pueblo de Dis, en el sentido del antiguo Israel, el cual habría recibio y reco -
nocido, Zim'eiamente a su 1lesías?. `arece ser que no. Y como, por sí ¡is-a,
dentro de sus propios límites, la cateor'a "2ueblo de Dios" no dice otra cosa,
resulta que, para definito. designar a la Iglesia, es necesario superar esa no -
ción y completarla con otra onue exprese -lo 1ue la Iglesia tiene de nuevó con -
respecto a Israel, con el cual la pone en continuidad la noción de I-1ueblo de Dios.

La gran npvedad es, evidentemente, el hec,'o de #jesucristo, el hecho de-
que Cristo no es sirplecente un lviesías, sino el Uijo o el Verbo de Dios, hecho
hombre:-"Tú eres el V/esías, el `ijo de Dios Vivo" (Mt. 16,13). Sí, ¿esús es "hijo
de David, hijo de Abaha ( X . , comp. 1c. 3,31.34). E necesario que lo sea:
así lo quiere la continuidad conla lana y hs promesas. Eero Jesucristo, al -
cumplir las prormnesas. es constituido ninistro de los bienes escatológicos ce -
lestiales (cf. Jeb. , de los cuales la 1.ey sólo ofErecía una sombra ). Es
el Hijo de Dios. Incorporados a 01 nosotros podremos ser hijos con e1, por gr.
cia; podremos como coherederos suyos, tomar -arte en el disfrute, no ya de u-
na tierra de creación; sino Je los bienes patrimoniales de Dios mismQ (cf. Rom.

,17). Es verdad que sólo uno sube al cielo para tomar posesión de tales bienes:
el Íijo del Sombre, qué está en el cielo (cf L 5n ,1). .ýero, si nosotros esta -

mos incorporados a el, pasamos a ser, con el y en el, un unico sujeto de vida fi
lial y de derecho a la herencia de D;ios. Lubimos al cielo con él, en él; los ±'a -
dres lo repiten incesantemente, limitándose en esto a glosar a san sablo (cî. Ef.
4,6; com. Col 3,1-4)

Es claro que el mismo programa de la vida del pueblo de Dios tal comro
haba sido anunciadlo bajo la antigua disposicin de la alianza, cuando se reali -
za en Cristo-ijo de Dios hecho hombre y convertido en Cabeza nuestra, pide -
que el pueblo de Dios se constituya como Cuerpo de Cristo: un nuevo título que



le es otorgado bajo la nueva y definitiva Disposición ("novi et aeterni Testamen
ti"...)

Israel fue llamado a veces "hijo" de ios en el ¿ntiguo Testamento, -
del mismo modo que Yahvé recibe el norabre de ",are". ero esta paternidad
consiste en una relación de ýarticular intindad y de atenci5n providente, con-
secutiva a la elección con que Israel ha sido distinguido por Yahvá y a la a -
lianza establecida con él; la liliación que le corresponde no es una filiación -
personal de naturaleza, sino aue designa una relación particular del ueblo en
cuanto tal, y en virtud de ella, elegido especialra¿ente por Dios, se beneficia de
su solicitud poderosa y tiene parte en su herencia. En el nuevo testamento se-
trata de una filiaci6 n por la comiunicación del Espíritu de Dios y por una verda
dera participación en la vida divina. No es significativo que, despýus, de citar -
la expresión típica "Ellos serán su pueblo, y el, Dios -con-ellos, ser' su Dios",
el Apocalipsis añade, con una alusion a la profecía de Natán que sobrepasa am
pliarente el sentido inmiediato de la misma; "Esta será la parte del vencedor-
(=la fuente de vida;) y yo será su Dios, y él sera mi hijo"? (Ci. Apoc. 43,).

.a propia herencia, que aparece aquf comío herencia de vida, ha expe
rimentado una trasposicion largo tienpo preparada, es decir, a lo largo del An
tiguo Testamento. En las promesas hechas a Abrahan se trataba de heredar la-
tierra de Canaán (cf. 2n. 1, s). .sistimos a una rogresiv a espiritualización-
de la idea de herencia o heredad- y, correlativamLente, de la de heredero- én -
el Deuú±eronomio y en Jeremfas: se trata de bienes ligados a la observancia de
la alianza y•prometidos al grupo de los jadosos que llevan la circunscision en
su corazón (cf. Dt. 3Z,5; Jr. . tena repetido después del destierro en :a-
carías (2,12) e Isafías ( 57,13; *,3-9-). casta cue, -or fin, es Yahvé mismo la -
parte de herencia que corresoznde a ls jistos... (ci. lam 34; Sal iS y'l3). En
el Nuevo Testamento se trata de heredar el Jeino de Dios o la vida eterna: e -
sa es "la tierra' cliya herencia se pronmete a los humles (dt. 5,5); o, como -
dice la liturgia de difuntos, la luz prometida por Dios a Abrahán y a su descen
dencia.

Todo el Antiguo Testamento está invadido por una"romesa de que -
Lios habitará. con su pueblo, en redio del cual tiene su morada, en Jerusalen, -
en el Templo. ero no es en un lugar material, ni en un ternplo hecho por mano
de hombre, donde Dios quiere habitar; su verdadera iresencia y su verdadero-
Templo es El mismo1- or eso, bayo la nueva disposición, Dios habita, como en
su tem¡;p, en el discfpulo que le ama, en el cuerpo Je Cristo ofrecido y glorifi
cado (véase Jn 2,21), en la comunidad de los suyos...

Eajo la antigua Zisposición, el Espíritu de Dios no se había revelado-
como Persona: actuaba como un poder en los hombres a quienes Dios llamada-
a realizar sus planes, en ocasiones particulares. Iero ya los proietas del des-
tierro que anunciabzan una restauración religiosa, Jeremfas y Ezequiel, prome
tian una interiorizaciòn de la dey como fruto del don de un espíritu nuevo: in -
cluso se hablaba de nueva alianza (Jeremías) y de una amplísima efusión del -
Espíritu: re, 3.2,715; EZAZ 2,;Joel 32-¿)

Este último texto es el que invoca Pedro el día de entecostós (Act.-
, s.):,el anuncio se ha realizado. YZa no sólo actúa el Espíritu, sino que ha*,i

ta; no solo interviene en determinados momentos, sino que es concedido a laI
glesia cono el principio -,ropio de su vida. La encíclica Áystici Corporis, ha~-
desarrollado -recogiendo algunos textos de san Agustín- la doctrina del 7s.fri
tu 5-nto como "alma" del Cuerpo eclesial de Cristo, señalando el nexo nue une
entecostés a la Cruz, el momiento pneuiatológico al momento cristologico. -

El Espíritu Eanto es concedido personal:.ente a los discípulos y habita en e -
llos, pero también es concedido a la Iglesia como tal, en cuanto que ésta no es
solamente el Pueblo de Dios, sino el Cuerpo de Cristo. zijéonos en la consi-
deraci6n c ese aspecto eclesiológico. El don del E spíritu como principio de -
vida de la 1[glesia cambia las condiciones en que se ruede hablar, con referen-
cia a ella, de pecado, prevaricaci6n y penitencia. De una u otra :manera hay que
introducir una distincioñ entre la Xglesia en cuanto que es una determinada rea
lidad suprapersonal unida a Cristo por los lazos .e una alianza inquebrantable



-Esposa, Cuerpo de Cristo- y la Iglesia en cuanto que es el conjunto de cristia
nos, todos y cada uno de los cuales son falibles y .ecadores: se podría ha -
blar entonces, con ZDom Vonier, de "pueblo de Dios". .in embargo, lo mismo -
que es legítima la primera manera de hablar de la Iglesia y autoriza que se le
atribuya, en determinadas condiciones, la indeLectibilidad, la infalibilidad, asi
es necesario reconocer la dualidad de aspectos. La Iglesia no es todavía total
mente santa, como reconocía san Agustín propósito del sentido de Ef. 5,2'~
(" sine macula et ruga"). 'enemos aquí una de las numerosas y fecundas apli-
caciones de la verdad de forma dialéctica en que se expresa la condicion de -
la Iglesia en su estado de itinerancia, entre 2entecostés y: la Tarusía: el ya y
el todavía no. Pero, como hemos señalado más arriba, conviene evitar que el

"todavía no" ahogue la verdad del "ya"...

Añadamos un último rasgo aue caracteriza a la Iglesia en su condi-
ción de Pueblo de Dios en los tiempos~meciánicos, bajo la nueva Disposición-
de la alianza, originada por la venida en carne del §Iijo de Dios y la venida del
Espíritu o: hay pues, razón para llamar a la Iglesia "Cuerpo de Cristo".
Eajo la anigua Di:posición de la alianza, el mueblo de Dios existía en un pue -

blo particular, en el sentido humano, social y étnico de la palabra. sajo la nue
va disposic.on, ese xueblo se constituye por la fe en la palabra apostólica, en,-
un plano espiritual que e permite existir en todos los pueblos, en el sentido ejt
nico de la palabrraunque conservando su propia existencia y consistencia. 1or
este mismo motivo, el kuoblo de Dios bajo la nueva Disposición es espiritual-
y tiene su propia estructura social y su propia visibilidad formal, independie.
tes de toda sociedad puramente temporal, de toda realidad humana de raza, cui
tura o poder. Psí qued: constituida, no solo en comunidad original sino tam -
bión en cuerpo sui iuris y en iglesia. Desde el principio, los cristianos tuvie -
ron conciencia de formar un tertium genus, diferente de los judíos y de los pa-
ganos. Desde que la Iglesia logro aparecer al aire libre, fue caracterizada en-
el edicto de un ernprador todavía pagano, como "Corpus Christianorurm". En -
realidad, esta Iglesia era el Cuerpo de Cristo. Áons. Journet ha mostrado acer
tadamente que la visibilidad de la, Iglesia y su espiritualidad se afirman al mis
mo tiempo y son inseparables. Es éste un profundísimo punto de teología ilus -
trado notablemente por la hictoria, en especial por la historia de la reforma -
gregoriana del siglo M, que consistió por lo que se refiere a la Iglesia, en alir
nar su propia consistencia de sociedad espiritual y su propio derecho frente a
la sociedad temporal y al derecho del Imperio.

Vemos que la idea de 1ueblo de Dios, tan rica en los aspectos teológi-
co y pastoral, es inouficiente para ex!Dresar por s` sola 1a-ealidad de la Iglesia.
Eajo la nueva Disposición -la de las promesas realizadas por la Encarnación -
del Hijo y el don del Espíritu ( el ".rometido")-, el pueblo de Dios recibe un -
estatuto que sólo es expresable en las categorias y en la teología -el Cuerpo -
de Cristo. Así lo han reconocido, en estos ultinos tierpos, exegetas como N.
A. Dahl y R. Schnackenbur g, teologos católicos como IM. Schmaus, 1. Eackes, -
J. Ratzinger, C, Algermissen, *L Eouyer, y un ortodoxo como el excelente pa-
trologo Georges 2lorovsky. L a equivocacion del ladre ¡`Koster, cuyo libro, a -
pesar de todo, ha resultado muy fecundo, consistía, no en en emplear la catego
ría "ueblo de Dios", sino en constituirla en oposición a la de Cuerpo de Cris-
to, dominado como estaba por el uso redieval de esta última. :or su parte, al
reducir la idea de Iglesia en san ablo al concepto de pueblo :e Dios y al hacer
de "Cuerpo de Cristo" un simple atributo de esa Iglesia en cuanto que, siendo-
terrestre, está. sin emnbargo unida y misticamente identificada con el Cristo ce
leste, lons. 1. Cerfaux no ha dado todo su valor eclesiológico a la noción de -
Cuerpo de Cristo. San ablo no se contento con añadir el atributo "Cuer:po Je -
Cristo" al concepto "Juebl J Dios" tal como lo había recibido del judaísmo;-
antes bien, introdujo la idea de Cuerpo de Cristo precisartente en el plano del
concepto esencial que 1 elmpleaba para hablar de la Iglesia. Esto era necesa -
rio para dar cunta Je1o quee pueblo de Dios habíla llegado a ser después de -
la E"-ncarnacionascua, y . entacostés. Ese pueblo era verdaderamente Cuerpo
de Cristo. Sólo así posee su referencia cristológica ac:cuada.

(gacado de "Concilium 1- 1965)


